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AV[.S'3.

Hiuno.'j oido de^ir que .p.ir esos mundos do DiOs
suda volando una especie de circulai' à los Subdele-
i^ados de Veterinaria, pidiéndoles nota de todos los
profesores de su partido y también de todos los in¬
trusos. Si no liemos entendido mal, parece ser que en
esa especie de circular se da por protesto de tal peti¬
ción el lintentol de favorecer á los pro fesores y de
castigar d los intrusos.—No respondemos do la exac¬
titud do la noticia. Mas, por si fuese cierta, preveni¬
rnos á nuestros • hermanos de clase que no se dejen
sorprender alimentando creencias y esperanzas sin
fundamento racional. Aquí no hay influeneias ocul ;
tas y capaces de realizar cosa alguna en el sentido
que antes se indica.—Suplicamos á quien posea al¬
guna ó algunas de esas casi-circulares (si existen)
que tenga la bondad de remitirlas originales á esta
Redacción.

PATOLOGI.A Y TERAPEUTICA.

«pizaóilc^H niás , fre-
eiientes en el granado vacuno (de
la prov,in>c;in de Santander. Por
don Alanuel Vareta.

{Continuación.)
PLBÜRONEUMONIA EXUDATIVA.

Esta es, acaso ea primor término, lina de las
enfermedades que se hallaba padeciendo el ga¬
nado vacuno de nuestra provincia. No es nueva
en este país; existjp yá desde ,años anteriores;
pero se ha recrudecido,. dprant^Ç; el verano .que
acaba de trascurrir, en algiinaa localidades y

! sobro tolo en el partido de Cabnórniga, que 0.4
donde he tenido ocasiou de estudinrla detenida¬
mente.
Créese por algunos quo esta ul'oecion es dsa

tipo inflamatorio, porque, efectivamente, asi
parecen indicarlo los caracteres físicos do la
sangro quo se extrae á los enfermos; pero como
al mismo tiompo es eminontemeuto contagiosa
y hay grandes probabilidades de que engendra
un virus especiflco en el organismo de las rescs
invadidas, no es posible conceder que la plau-
roneiimouia exudativa sea una enfermedad pu¬
ramente inflamatoria. .

Su asiento manifiesto es el pulmón y las pleu¬
ras; y, aunque puede declararse espontánea¬
mente, casi siempre so desarrolla por contagio..
La historia de esta enfermedad, bien podria

decirse que se pierde en la noche de los tiem¬
pos. El gran naturalista y celebre filósofo, Aris-
totéles, escribió 354 años antes de Jesucristo, y
yá nos dice en su Historia: quelos bueyes están
expuestos á una enfermedad, durante la cual la
respiración se calienta y se hace más acelerada,
las reses no pueden comer, mueren pronto, y al
abrirlas se encuentra deshecho ol pulmón. Esto
yá indica que en tan remotos tiempos existia
una pulmonía gravísima del ganado vacuno,
que probablemento era la pleuroneumonia exu¬
dativa epizoótica, auu cuando de. la,noticia dada
por Aristóteles no puedan obtenerse datos sufi¬
cientes para precisarla bien. ,

,La pleuroneumonia exudativa.epizoótica, se¬
gún parece, .reina desdo hace .siglos en varias
montañas de Alemania, Francia, Suiza é Italia.
Se sintieron sus primeros efectos, ea España ep
ol año de;1853; y esta primera invasion, que fue
observada en Cataluña, reconoció por causa la
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importación de dos manadas de vacas, de raza
gascona, procedentes do Francia.
En 1869 se declaró haciendo algunas vícti- i

mas en las casas de vacas de Madrid, y en otros
puntos de su provincia, y volvió á presentarse,
pero con mayor intensidad, en los años de 1863
y 1864.
En nuestra piwincia se observai-on los pri¬

meros casos en el mes do Majo de 1866, en las
reses vacunas del pueblo de Pes ¡uera, habiendo
sido importada á dicha localidad, y más tarde
á toda la provincia, por el ganado de tiro de
carretas que desde tiempo inmemorial llevan á
tierra de Madrid horcas, bieldos y otros artefac¬
tos por el estilo. Desde esa época no ha desapa¬
recido de aqui, y además ha invadido una gran
parto de España; de modo, que lioy puede ase¬
gurarse que se enseñorea do toda Europa.—Por
esta razón, creo yo que las raedidadas genera¬
les de policia sanitaria no pueden yá producir
un resultado beneficioso para nuestra principal
riqueza provincial; pero que si deben observar¬
se rigurosamente en cada localidad en particu¬
lar, con el fin do aminorar el número de víc¬
timas.
ims causas de esta enfermedad son las gene¬

rales de todas las de su clase. El contagio figu¬
ra como primoi'dial entre ellas; y, por consi¬
guiente, tratar del contagio es entrar en el
dominio de 1q positivo. El sólo contacto de un
uiiimai sano con otro enfermo, aunque no dure
más que a'gunos instantes, basca para temer el
contagio. Be encuentran, es verdad, reses que
son refractarias á la acción del contagio, que
viven impunemente semanas, meses y hasta
años enteros entre reses enfermas conservando,
no obstante, todos los signos do bi, salud más
perfecta, i'cro estas excepciones no pertenecen
exclusivamente á la pleuroneumonía exudativa,
sinó que también son referibles ánn á las en¬
fermedades reputadas como más contagiosas.
Síntomas.—Los primeros que anuncian el

mal son los sig-uientes:
Principia siempre por la tos. La ros come, ru¬

mia y respira como en el mejor estado de salud,
pero tose; y este sintonía es apreciable para to¬
das las personas que andan entre el ganado. Es
cierto que la tos se manifiesta también en otras
enfermedades muy diferentes de la pleuroneu-
íiíonia exudativa; mas no por eso deja da ser
un síntoma do gran valor; es el centinela avam
zado de la enfermedad. Sucede, v. gr., que á
ninguna res eniel establo ó cu los pastos se la
oye toser; pero .si en las inmediaciones existe la
pleuroneumonía, ó si una res enferma se meto
entro las sanas, á la mañana siguiente senota-
m yá en estas últimas qna tos particular, seca.

pequeña, abortada y sibilante que en el trascur¬
so del dia se irá repitiendo con frecuencia. Esto
por si solo ha de sor suficiente motivo de alar¬
ma; y los que estén al cuidado de las reses
obrarán con mucha cordura llamando inmedia¬
tamente al veterinario, si le hay, ó poniéndolo
en conocimiento de la persona más idónea para
que esta adopte cuantas medidas lo aconseje su
práctica.
Algunas reses enfermas suelen no presentar

otro síntoma que el de la tos, el cual persiste
por más ó menos tiempo, do uno á tres meses;
mientras que en otras ocasiones, á los quince 6
veinte dias de haber empezado la tos, sobrevie¬
nen los pródromos que revelan la alteración de
la pleura y del pulmón, á saber: tristeza, dis¬
minución del íipetito, rumia tardía, disminu¬
ción también de la secreción láctea en la vaca,
excrementos resecos, pulso y respiración ace¬
lerados, quejidos cuando se ejerce una compre¬
sión sobre la columna vertebral (que está muy
sensible) ó sobre los espacios intercostales; ca¬
lor del hocico, sin estar seco; y por último, al-
ternalivas de calor y frió en los cuernos y en
las orejas.—Tales son los primero.s sintonías
que so manifiestan en la invasion del padeci¬
miento .

Pasado esto primer periodo sin que la ciencia
haya puesto un poderoso dique á los desórde¬
nes iniciados, la enfermedad proseguirá en su
marcha triunfal, y no habrá yá medicamento
capaz de deternerla en sus progresos. Es, pues,
indispensable conocer dichos primeros síntomas;
porque sólo en talos momentos, es cuando pue¬
de haber esperanza do curación.—La marcha
de esta traidora enfermedad es bastante lenta
en su evolución total; nunca acomete simultá¬
neamente á muchas reses; se duerme, por decir¬
lo así, cu el establo 6 cabaña donde ha entrado,
para iiacor morir sucesivamente y do mes en
mes un cierto número de los animales conta¬
giados.
Los buenos cuidados higiénicos tenidos con

las reses enfermas, aminoran mucho las perdi¬
das y aumentan las probabilidades de curación,
y téngase siempre presente que en un establo
lo mistrio se contagian las reses próximas á las
enfermas que las que están distantes.

(Gontinuará).

•RECUSACION

Habiendo nosotros indicado cierto deseo de
conocer homiualmente el personal redactor y
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directivo de la Oaceta médico-veterimria^ coa-
téstanos este apreciable colega eu su número
4.° mauifestaado que, efectivaineute y como
sospechábamos, su director es Ü. Eatael Espejo
del Losal, veterinario de primera clase y licen¬
ciado en medicina y cirugía. A contiiiuaciou aña¬
de que cuenta con la colaboración do los señores
siguientes: D. ICduardo i.lanco y Raso, licencia¬
do en Farmacia; l). Felix Llorente y Fernandez,
veterinario de primera clase, establecido en
Aladrid; T) Pedro Martínez de Anguiano, vete¬
rinario de primera clase, director y catedràtic)
de la escuela veterinaria de Zaragoza y doctor
en Medicina y Cirugia; 1). Mariano Mondria,
veterinario de primera clase y ciitedrático en
la escuela veterinaria do Zaragoza; l). Juan
Morcillo y Olalla, veterinario de primera clase
y subdelegado de Veterinaria en Játiva; L). An
toiiio Ortiz I/uidázuri, veterinario de primera
clase y profesor eacargado de las reales caba¬
llerizas; D. Pmman Ortiz Landàzurri, veterina¬
rio de ¡>rimora clase ó ius¡)ector do carnes en el
matad u'O de Madrid; Ü. José Robert y Serrat,
veteadnario de primera clase, licenciado en Me¬
dicina y Cirugía y c.,itedrátieo en la escuela ve¬
terinaria de Zaragoza; 1'. Antonio Sainz y Ro¬
zas, veterinario do primera clase, licenciado en
Medicina y Cirugia y catedrático en la escuela
veterinaria do Zaragoza; y Antonio Valdi-
viclso y Rojo, veterinario de prunera clase, es¬
tablecido en Madrid.—Posteriormente, en su
números íios advierte que tiono un corre.spou-
sal médico en Pans, y que de esa corresponsal
es la traducción que publicó del decrete reorga¬
nizando la ouseñanzr de la Vetarinaria eu

Francia.
Hasta aquí las declaraciones del colega en lo

relativo á personal y títulos Y como nosotros
hablamos anunciado previamento que si de las
oxplicacaciones resultase estar la Oacsta médico-
veterinaria dirigida y redactada por veterina¬
rios, y nada más que por veterinarios (pero sin
mezcla de otros títulos), entonces experimenta¬
ríamos el placer de discutir con el colega sobre
cuestiones importantes, cumplimos hoy lo pro¬
metido, declarando -á nuestra vez que no acep -
tamos ese género de discusiones con periódicos
que no estén escritos, inspirados y dirigidos
por veterinarios exclusivamente. Todas las per¬
sonas que de un modo más ó ménos directo fi-
figuraii ú fíguren ulteriormente cu la publica¬
ción de la Gaceta médico-veterinaria, todas esas

personas pueden contar desde luego coa nues¬
tra consideración y respeto; porque no so trata
aquí do personalidades. Mas téngase por sabido
que, sin faltar por ello nunca á osa considera
cion y respeto bácia los iníivíduos, 1 a Vete¬

rinaria Española tiene, desde hace tiempo,
adoptada la resolución di no autorizar con su
voto discusiones científicas ó profesionales re-
relativas á Veterinaria, si esas discusiones no se
hallan sostenidas precisa y exclusivamente por
veterinarios ó por albéitares que nada tengan
que ver coa otras carreras.—Aquellos de nues¬
tros comprofesores que conozcau la historia do
las vicisitudes por que ha pasado nuestra pobre
clase, si traen á su memoria lo que ocurrió con
Et Látigo médico y con La Faena de un pensa¬
miento-, si recuerdan ciertas gacetillas insultan¬
tes y burlescas de El siglo médico, el arrogante
desden con que se ha hablado de los veterina¬
rios ou Ateneos, eu Fátedras y en Congresos
mó-Uco-farmacéuticos, el díísprecio aristocráti¬
co con que, en fecha bien úocieute, hizo men¬
ción de dos veterinarios uno de los redactores
de un periódico farmacéutico ote , etc.; sirc-
flexiouan sobro la significación y trascendoiieia
do ta'es succ30.s y de otros varios que hoy mis¬
mo estáu á nuestra vista, compr.juí.oráii hast i
qué pauto es justa y digna la reserva de L,\
Veterinaria Española.—Unicameute eu ol caso
de que alguua persona ó algun periódico abor¬
de cuestiones en que la honrado nuestra ciencia
ó de nuestra clase pudiera verso compromctida
es cuando La Veterinaria Espa.ñola acepta y
aceptará la discusión con personas y periódicos
que no sean puramente veterinarios.
Empero ab.stoneriios de discutir no .siga i iba

que nos abstendremos de corregir las suposicio¬
nes gratiiitusy los hechos inexac'os quo encou-
iremós en nuestro colega (si llegáseinos á en¬
contrarlos; pues todavía no le hemos registrado
detenidamente), permitiéndonos llumaríe al ór-
den si el vuelo de su fantasia le llevase á pene¬
trar en el sagrado recinto de las inteucionos,

L. F. G.

var[I<:Í)AÍ)1ÍS

Por absoluta falta de espacio en el periódico,
no hemos insertado antes el texto de un opúsculo
que hemos recibido y que tiene por objeto reor¬
ganizar sólidamente \d,v.Eocieáad madrileña pro¬
tectora de los animales y de las plantas.'» Dicho
opúsculo, cuya circulación se recomienda, me¬
rece ser conocido de todos los veterinarios espa¬
ñoles; y nosotros, que tenemos el honor y el.
gusto do pertenecer á esa Eociedad protectora,
creemos secundar bien los propósitos de su dig¬
nísimo Presidente, Ar. P. Emilio Ruiz de Sala-
zar, trasladándolof'iííyro á nuestras columnas.
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No de otro modo llenariarnos cumplidamente
el deber de propagandistas y encomiadores de
una idea que conceptuamos altamente civiliza¬
dora y altamente utilitaria, en favor de la cual
viene trabajando con tan laudable entusiasmo
y tan perseverante celo el Sr. Puiz Salazar

Creemos, en efecto, que todos los veterinarios
deben inscribirse en esta ¿Sociedad protectora (ó
enlasquedelamisma índole existen yá ó llegueu
¿ instalarse en sus respectivas provincias); y
estamos convencidos do que este seria un medio,
indirecto si, pero tal vez eficacísimo, uo sola¬
mente de satisfacer á una gran necesidad mo¬
ral y de cultura, sinó también de conquistar
no despreciables consideraciones para nuestra
ciencia y para nuestra clase. Meditándolo bien,
apercíbese uno inmediatamente do que este gé¬
nero de asociaciones (aun sia liaber pensado en
ello sus fundadores) vienen á ser como uu esla¬
bón de la casi rota cadena que debiei'a mante¬
ner unidos los intereses sociales con los intereses
de la agriculturay de la veterinaria; ysalta tam¬
bién á la vista que, siendomuy crecido el núme¬
ro de socios adictos procedentes de la veterina¬
ria y de la agricultura, en momentos dados,
en momentos solemnes para una resolución de
trascendencia, esa influencia del crecido nú¬
mero ¡iodrá.ser deñsiva. Porque, una de dos;
ó las i:ociedades protectoras de animales y plantas
carecen de objeto formal y serio; ó tienen que
extender su protección á las colectividades so¬
ciales que viven consagradas al estudio, con¬
servación y desarrollo de las riquezas pecua¬
ria y agrícola. ¿T)e qué ha servido ni sirve cla¬
morear abogando por la instrucción primaria,
si á los pobres maestros de escuela se los conde¬
na á morir de hambre? De qué ha servido, ni
sirve, ni servirá estar dosgañitándoso un dia y
otro dia en sentida queja de que nuestra agricul¬
tura se encuentra muy atrasada, si el infeliz
agricultor se halla cada vez más abrumado por
la exacción do enormes tributos, si pai'aéltodo
son obstiiculüs ó imposibles; si los capitales se
destinan al agiotaje ó la especulación rápida¬
mente lucrativa, en lugar de procurar recursos
y de dar ejemplos á los moribundos brazos de
la agricultura y de la industria,- y si causas de
otro orden más elevado tienen con vertida á nues¬
tra sociedad en uu emjambre de zánganos sin
instrucción, sin conciencia y sin patriotismo?
De qué serviria, en fin, exhalar suspiros ó lan-
ÍKir anatemas en lamentación de que los anima¬
les domésticos sufren y son victimas de crueles
y hasta bárbaros tratamientos, si todavía no se
ha pensado en establecer en los pueblos una
beneficencia veterinaria; si se consiente que mi¬
llares de intrusos y de aventureros con titulo

sean los verdugos encargados de dar el último
golpe al desgraciado animal que sufre algun
padecimiento; si se consiente que los veterina¬
rios instruidos y pundoaorosos perezcan do ina¬
nición y de vergüenza; si la ciencia que tiene
por misión curar lasenfermedades délos anima¬
les y conservarlos on buena salud, es una ciencia
desatendida, y aun despreciada por quien más
en estiiaa)deboria tenerla y esto, ai punto de qué
estemos careciendo de escuelas á propósito y dé
que, necesariamente^ se haya otorgado y se con¬
tinúe otorgando títulos profesionales á quien
no los merece?— O las Sociedades protectora»
de animales y plantas no significan cosa alguna
que no sea risible, ó, si han de desempeñar su
cometido coa arreglo á los preceptos de una ló¬
gica social, no pueden mouos de cousagrar su
ateiiciou (pero atención profunda é ilustrada) al
estudio de los grandes problemas sociales, de
esas grandes y al parecer remotas causas que
sou la fuente de esas mismas desdichas que
ellas se proponen remediar.—Y hé aquí de qué
manera el mundo do la aristocracia y de la in-
flencia,movido por un sentimiento de caridad,
de conmiseración hácia los animales domésticos,
acaso por uu sentimiento de recreo y de prove¬
cho, viene fatalmente á encadenarse con el
mundo de la inteligencia y del trabajo produc¬
tor y fecundo, constituyemlo su eslabón de en¬
lace el establecimiento de esas Sociedades-k qua
estamos aludieudo.

L. F. G.

Sivciedad madrileña protectora de loa
animales y de las plantas (fundada
e» S8?4).

JUNTA DIRECTIVA INTERINA.

Presidente

Sr. D. EMILIO RUIZ DE SALAZAR, Jefe do
Administración, Oficial del Ministerio de Fomento,
Catedrático de la Facultad de Ciencias de la Univer¬
sidad central, Publicista.

V icepresidentes.

Sr. D. CARLOS FRONTAURA, Jefe de Admi-
tracion. Escritor público.

Sr. D.

Vocales.

Srta. Doña ENGRACIA REBOLLEDO.
Srta. Doña BEATRIZ SANCHEZ PEREZ.
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Sr. D. JOSE FERNANDEZ ALZAMORA.
Sr. D. JOSE AORAMONTE.

Secretario general.

Sr. D. LUIS ALVAREZ ALVISTUR, Director do
la Granja-modelo v publicista.

Tesorero.

Sr. D. PEDRO LOPEZ V VAROAS.

Lo qbe son las SOCIEDADES PrOTECTOBAS DB

los .Animales y de las Plantas.

No da vida á las Sociedades Protectoras de los
Animales y de las Plantas una excesiva j exajerada
aensibilida I en favor de los se'res sujetos á la volun¬
tad del hombre: no fundan sus aspiraciones en propó¬
sitos extravagantes ni en tendencias que merezcan él
ridículo; nacen, sí, las Sociedades Protectoras para
ajudar á la civilización, para contribuir á la mejor
educación de los pueblos, para influir poderosamente
en la agricultura y sobre la riqueza en general.

Mirar, pues, con indiferencia el grande v trascen¬
dental pensamiento de las Sociedades protectoras de
los animales j de las plantas, podrá ser motivado
por la apatía en el bien obrar; mas ridiculizarle de
proposito y exajerar caricaturándole, ha de ser por
tuerza tarea inspirada en el desconocimiento comple¬
to de la alií-sima influencia de esas Sociedades, y tal
vez en muchos ca.sos, de la falta de cultura; todo lo
cual prueba la necesidad de que las Hociedades pro¬
tectoras se extiendan y propaguen ejerciendo su be¬
néfico influjo.

En España, desgraciadamente, vamos siempreretrasados por el camino del verdadero progreso.
La agricultura lo dice elocuentemente; nuestros

campos lo revelan al viajero observador que los con¬
templa; la ganadería lo comprueba con su pobreza yel atraso en la mejora de ias razas; en nna palabra,
pagamos rauj cara la pereza, que nos deleita con el
placer de no hacer nada.

Las Sociedades protectoras de los Animale.s y lasSociedades de Aclimatación, revelan en un país un
grado de cultura y de progreso: por desgracia, al
paso que todos los pueblos ilustrados, hace muchos
años, cuentan con esas Sociedades, España no había
respondido al espíritu de adelanto manifestado en
esa forma, hasta que en 1872 se fundó en Cádiz la
Sociedad Protectora de los Animales y de las Plan¬
tas, merced á D. Antonio Grimaldi. Secundado des¬
pués por celosas é ilustradas personas, se ha conquis¬tado dicha Sociedad el aprecio y reconocimiento pú¬blicos por sus incesantes y notables trabajos.

El ejemplo seguido en otros países nos hace ver
la necesidad de que en España cundan y se propa-
uen las Sociedades protectoras. Al paso que enóndres existe una fundada en el año 1824, es decir,hace 54 años; que en Bdiniburgo existe también des¬

de 1839, y que en Paris, Liverpool, Dublin, San

Petersburgo, Amsterdam, Bruselas, Bápoles, Chris
tiania, Berna, Viena, Munich, Berlin, Dresde,
Stuttgart, Ilamburgo, Otawa, Quebec, Philadelfia,^ashing ton, Calcuta, Melbourne, Argelia, y otrasmuchas poblaciones importantes las tienen estable¬
cidas, en Madrid hasta el año de 1874 no se hicieron
las primeras tentativas para la constitución de una
Sociedad Protectora délos Animales.

Mas aun cuando el ejemplo do otros pueblos cul¬
tos no excitase á llevar á buen término su constitu¬
ción, bastaria por sí mismo el benéfico propósito queles da vida.

Evitar por cuantos medios sean posibles, y pro¬
gresivamente hacer estos más eficaces y directos, la
destrucción y sufrimiento innecesarios á todos los
séres irracionales, y procurar el fomento de las plan¬
tas, constituye un fin laudable, benéfico y trascen¬
dental.

Dice un célebre escritor que la civilización no
será una verdad mientras el hombre no haga que lafuerza de su inteligencia sirva para disminuir la pre¬sión dolorosa que ejerce sobro los sé.cs animados.

El mal trato, los desahogos de un bárbaro ensa¬
ñamiento en el castigo necesario de los animales, ade¬
más de embotar los buenos sentimientos y de endu¬
recer las fibras del corazoii, revelando un natural
perverso, hiere los sentimientos de compasión y
atenta finalmente ála moral y á la riqueza pública.

El hombre poco culto, que se ensaña bárbara¬
mente y hasta se solaza en el sujrimieato innecesario
de los animales, y que goza en la destrucción de las
plantas útiles, encuentra bien pronto el merecido
castigo; no en balde se lucha contra la naturaleza.
Si se estudiasen sus leyes, y se procurara aprove-
eharse de sus efectos, en vez de contrariarlos con las
armas de la ignorancia, otros serian los dones que la
naturaleza mi.sma ofreciera en las diversas manifes¬
taciones de la riqueza.

Sustrayendo á los animales de los malos trata¬
mientos, se mejoran las condiciones de su trabajo in¬
dustrial y agrícola. Evitando que se hallen expues¬
tos á violencias y á servicios desproporcionados, y
que se cebe el estúpido instinto de la destrucción en
perseguir las especies útiles, que, como los pájaros
insectívoros, libran á los cereales de millares de in¬
sectos y de otros animales destructores de las cose¬
chas, cuya pérdida asciende á muchos millones de
reales (1); no sólo gana la prosperidad agrícola é in-

{0 Entro las varias dis{»osicioiies que inspiráudoso en los ñnes
de las Sociedades Protectoras do los Animales y de las Plantas
so han tomado en algunas naciones, recordárnos las siguientes:
AUSTRIA.—La loy do 10 de Diciembro do ISoS protege los pá¬jaros,—dá á conocer los dañinos,—no permite la destrucción de

los útiles, sino cuando sean excesivos^ prévio ol permiso do la
autoridad,—impone castiíros y multas.
PRUSIA.—ha ley do il de Mdrzo de 1850 nrotoge los pôjnros

útiles á la agricultura é impone multas á los quo contravengan
á las disposicionos do las ordenes publicadas para el ciimpli-
miento do esta loy.
El gobioruo prusiano tomó esta medida á consecuencia de los

estraga s quo los insectos dañinos hacian en los campos, on loa
jardines y en los bosques, dando por resultado las invesiigacio-
ne.s cienlíflcas. que esto mal era producido por la persecución y
exterminio de ciertos animales que favorecen mucho ú la agri¬cultura.
GR.-iN BRETAÑA.—La ley de 21 de .Tiiuio de 18o9 protege los

^ajarás da mar.—ha ley de 1.® de Agosto de 1872 protege los pá¬jaros que viven en estado de libertad.
En el CANADA, en SUIZA, en la AMERICA DEL NORTE, en
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clustrial sino las buenas costumbres, que se dulcifican
y libran al hombre de los malos instintos.

Abogar por estas doctrinas; contribuir á la con¬
servación de las especies útiles; estudiar las enfer¬
medades que á los animales y á las plantas atacan,
desarrollando plagas que destruyen grandísima ri¬
queza; acoii=.j-:i;- buen tratamiento, la alimenta¬
ción conveniente y la estancia saludable para los que
sirven al hombre; hacer ver que de este modo la do
cilidad de aquellos es mayor, su vida más larga, su
trabajo más útil, y por lo tanto, los rendimientos que
de toda clase producen más considerables, es misión
que merece apoyo por cuantos se precien de hombres
cultos y deseen la prosperidad y el verdadero pro¬
greso, en vez de ser tomada como objeto pueril e' in-
significa ,t '.
Los efectos de las .Sociedades Protectoras uo son

rápidos cuando estas comienzan sus civilizadoiuis ta-
rea.s: necesitan interesar vivamente á todas las cla¬
ses socialc.s, y sobre todo fijarse más bien que en cor¬
regir lo incorregible, en educar á la generación ve¬
nidera, despertando en ella delicados sentimientos
como segura garantía de gran mejora en las costum¬
bres, para lo cual conviene mantener vivo el estímulo
coa públicas recompensas y premios por las buenas
'acciones.

En esos propósitos es necesario asociar á la mujer,
que por su legítima influencia, por la deli.-.adeza de
sus sentimientos y que por su puesto de honor de
maestro desús hijos, contribuirá grandemente al fin
apetecido y será el más poderoso elemento de vieto_
riasobre los malos instintos.
Ni por un momento, pues, ha de olvidarse la edu¬

cación de los niños; en ella caben perfectamente los
propósitos de estas sociedades. En relación frecuente
los niños con los animales domebsticos, y sobre los
cuales ejercen un cierto dominio, es menester acos¬
tumbrarlos á que los miien como amigos del hombre
T poderosos auxiliares de sus trabajos y faenas. No
ha de ser descuidado este punto ni perdonarse medio
de imbuir la doctrina de las Sociedades Protectoras
así en lai escuelas como en los libros que manejan
lo3 niños, y en sus juegos y distracciones; pues, co¬
mo hi dicho un gran moralista, «/a cdiícaoion, for
m lío de la loalal y de la co.npasion. Mein los sé-

res inferiores, cojiiuce á los senfimientos de huma'
nidad hacia nuestros semejantes

Emilio Euiz do Salazar.

ÎÎ3UN \ , en ITALIA, on BALGICA, en BOLONIA y en otros pun-
to.s fe lian dictado disposiciones convenientes para favorecer la
jiroleccion de los animales.
Un FitANCÍ.A, en donde desda 181-5 está fundada la Sociedad

Protectora de los Animales que en 22 de Diciembre de 18B0 fué
reconocida como estabiooimieato de utilidad pública, e.viste en
vigor la ley de 2 da Julio de 1830, llamada ley Orammont, que
impone fuertes multas y hasta la pena de ¡irision á los que pú¬
blica y abusivamente maltraten á los animales domésticos, á
cuyo íln los individuos de ia Sociedad protectora pueden reque¬
rir la intervención do los agentes de la policía municipal.

Además de esta ley, Francia cuenta con disposiciones especia¬
les dictadas en favor da la protección, y varios artículos de los
CódiíTo.s civ.l y penal so encaminan al propio fin.
PORTÍJG.ÁL.—La Amara de los diputados, en sesión de 10 do

Abril último, aprobó un proyecto de ley estableciendo las penas
on qu"^ incurrirán las persones que cometan actos do ciuoldad
contra loa animales d imésticos, ó los castiguen públicamente
sin necesidad notoria.
ESi'AÑ.A.—Merced úla celosa gestion de la Sociidad Protscto-

'■(í íia íes AnimnUs y dz laí PíanPis. se han introducido en las or-
enanzas municipales de Cádiz medidas para evilar el mai trato de

dos animales —Las (Mrlcs tienen tambiiu pendiente una ley so-
ibro caza.

Pro.sidente ini." do la Sociedad Madrileña
Protectora de los Animales y de las Plantas.

MadJ'id ñ de Xlayo de 1853.

BASES

aprobadas en la junta general celebrada el dia h de
Mayo de 1878 para la reorganización de la '

SOCiKÜAD .MA.DfilLKÑA i'iIOÏEOïOKA D15 LOJ .l.Nl-
MALlíS \ DE LAB PLANTAB.

(Fundada en 1 (54.1

Ï.—Objiét ) do la Sooíediíd

La Sociedad Madrileña Protectora d.e los Ani¬
males y de las Plantis, se propone evitar, por cun.i-
tos medios e.ste'n á su alcance, la destruction y el .su¬
frimiento innecesarios de todos los seres iriacionalcs
y procurar el fomento de las plantas.

II —De los s.)Cios.

Sus socios son numerarios y honorarios.
Será sóeio numerario toda persona (¡ue coadyuve

á levantar las cargas morales v materitiles de la .So-
• 1

ciedad.
Serán sócios honorarios los promovidos á tal dis ■

tinción por pluralidad de votos secretos cu Junta ge¬
neral, y atendidos sus trabajos emiuoutes en pró del
objeto de la Sociedad.

Los numerarios contribuirán con una cuota de en¬

trada, lio menor de cinco pesetas, y otra uieiisuul no
menor de cincuenta céntimos de pe.sett.

líl — Gestion de la Sociedad.

La Sociedad en Junta general elegirá anualmente
una Junta directiva, y siempre que fuere preci.so, las
Comisiones permaiicates. Las Comisiones accidenta¬
les serán designadas por .el Presidente.

Todos lü,s cargos sociales serán renuueiables y
gratuitos.

IV.—Bol Rôglameuto.

La Sociedad en Junta general, y con arreglo á las
preseiito.s Bases, aprobará, alterará o ampliará su
Reglamento interior, siempre que lo considero opor¬
tuno.

Disposiciones transitorias.

A.—Tin la reunion prepararoria serán elegidas tina
junta directiva interina y una Comisión de Regla¬
mento.
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B.—Una vez que la Comisión de Reglamento haja
terminado sus trabajos, se citará á Junta general á
los socios inscritos, para proceder á la aprobación de
aquel j constitución definitiva de la Sociedad.
C.—Los socios que se inscriban, en concepto de

fundadores, antes de la constitución definitiva de la
Sociedad no estarán obligados á abonar cuota de en-
^ rada.

.SoriEDADBS e.st.ablecid.AS pah.A la plloteccio.v de

los ANIMALES.

-{187-!;-

Int-latorra.
e-cocía..
li;.mda. .

46
6
7

— Colonias inglesas.

Asiii. . ■

AusIralíA.
América. .

EslMdop-Unkios. . . .

California
Suiza
di ll!-ÍA
Auítria-Huiigrii. . .

Mecktcinbui'gO-S!rciiz,_ .
M ^ kirmburgo-Sehwerin.
lÍA'icn
liaviera
liesse.
Reuss
Sij'onia .

WiiUembcrg
üiiidadcs ¡Ibrcá. . . .

Francia

Á
4 i

Total G5

51
1

53
25
22
1
22
1
3
1
1
3
1
2

-Colonias francesas.— Tolol 6

Af iCA

Rusia ■ . 6
Holanda 4
Bélgica. . . 5
Italia . . . 4
España. . . . , ' . 1
Suecia-Noruega. . 3
Dinamarca 1

Total.

DONATIVOS.

210

Las Sociedades Protector-as de Animales reciben fre-
cuentp,menta imporlantes icgados y donaciones.
Recordamos los siciiienles:

El (lomcndador Da Gama Machado
á la Sociedad Protectora de Paris. 20.500 francos.

Mme. Palvey, idem. ...... 21 599 •
M- Rosé Ewphemie Adam 40.000 »
Mr. Abraham Richard Dusgate.. . . 509 •

do n nt.i del
3 por 100.

Mr. Staart Mili ¡célebre economUt4,
á la Red Sotialnd Protector,» .

de Lóndre.s . 1'2.5U0
Mr. PecheUn í la de P.u'is , . • . 254 006
Mr. Louis Bonar á la de Niievu-Y irli;. 500 00 >
La Sociedad do NoriL'.OH (Chri.suiaiiíi)

posee 1111 legado d ; '28 000
Mre-s. Isabel Holster, á la Real Si-
ciodad Prolcclor.t de Lóiidrcs, tOOO
libra.s 25 000

Finalmente, la Señora de Daniel Doll-
fus á la Sociedad Protectora .lo lo.s
Animales y las Plantas de Cádiz,
con objete de combatir las corridas
di focos cu España 1.000

A consecuencia de las gestiones liechas por la
Sociedad Protectora de los Animales j las Plantas, de
Cádiz, se publicó el siguiente bando que insertamos
tanto para rendir un tributo de consideración á dicha
Sociedad, como para aplaudir al ilustrado Ayunta¬
miento de aquella capital, ofreciendo iiib'mis interés
dicho documento por consignar lo que se entiendo
por animales domésticos y malos tratamientos:

DON JOSÉ DE LA VIESCA,

Alüirde Pre.sidonte del Excmo. Ayantami uto Geh-
lituclonal do esta Ciudad,

HAGO SABER. Quo dictia Excma. Corporación, ii,'nu¬
do de las atribariones que lo concede el ariíciilo 69
de la Ley do Ayuntamientos, ha .acordado la siguiente
Adición à las Ordenanzas Municipales de esta Capital.

• Los que rnaltralen pública y abnsivamente á los ani¬
males domésticos, incurrirán en una multa de cínoo
à veinticinco pe.^etas, y de veinticinco á soseala y cinco
en caso de reincidencia.

Se consideran animales domésticos para los efectos del
articulo anterior, todos ios que nacen, viven, se edu¬
can, son alimentados y se reproducen bajo lainmediata
dependencia del hombre que los ntiliza; y además las
aves insectívoras y todos ios animales que pueden ser
ú'iles al hombre en estado de domesticidad y sean sus¬
ceptibles de ella.
Son malos tratamientos: 1."—Las heridas hachas vo¬

luntariamente. 2."—Los golpes violentos, repelidos y
maniflestamenlc abusivos, y en todos casos los golpes
dados con el pié ócon el m.ango del látigo. 3 °—La carga
y el trabajo excesivos. —El trabajo de los animal es
enfermos c heridos; el u.'o da arreos ó guarniciones
que por su exce.sivo peso, construcción defectuosa ómal
estado d« conservación filiguen A los anim.ile.s ó les
ocasionen llagas ó heridas, y'el hecho de colocar sobre
ellas los arreos.—5."—La privaclom abu-iva de aii-
mcnlo, aire, luz ó movimiento. 6."—El hecho de levan¬
tar á fuerza de golpes á los nnimates c-aidos acc.iden-
t.ilmente ó agobiados bajóla carga, en vez de desun¬
cirlos ó descargarlos. 7.°—E abandono en la vii pú¬
blica de animales recicn nacjdo.s, enfermos ó lioiidos.
8."—Toda acción que prjiduzca ai resultado de causar
sufrimientos, dolores ó tormento.»: à los animales par.i
obtener ile ellos nn trabajo evidente,mente superior á
sus fuerzas. 9.°—Toda suerte de sufiiuiientos Inútiles
é innecesarios ocasionados á los animales dostinados al
comercio y á la alimeniaeion pública, ya sea en sii
comiiiei-ioii, en el Ma'alcro, en .los mercados ú otros
¡mut0.s. 10°—Los crueles acto.s de c.tgir á los c'i.'.drú-
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pedos ó ias aves b:ijo cualquier pretexto que fuere., ar¬
rancar las plumas á los volátiles vivos, do-soliar ios co¬
nejos sutes iie matarlos y otros análogos. 11.°—La caza
en cuaiqiiier forma dentro de los muros de la Ciudad
y el tiro al blanco sobre un anim il vivo. 12.°—La.s ri¬
ñas de galios ú otros animales en la via pública —13,°.
—Y por ñlüm". todos lo actos Oirectos de violencia ó
de brulaliúad 3 £.'d.>:, lo- demás ac'os voluntarios qtie
cien por resultado otasiouará los animales sufrimicnios
no justilicadüs por la necesidad.

Se eiilcndciá csislir la eircunstaneia de publicidad
ciia.iJo los aelos punibles hayan sido come;Idos en las
calles, plazas, paseos, caminos, jardines ü otios locales
abiertos al público.-

Y liabieiido obtenido rd referido ncuordo la aproba-
ei)u '.e que trata el art. 71 da la misma íe-y, pjtb.ico el
presento parad exáeto cu 01 plimiento de h Adi ion in-
.seila,
- Cád'z 11 de Noviembre de 11171) —El Alcalde P. e.iid' rite

—.loSK D.i LA '\'rBSi;.v.—K! .Seeretaiio,—Manuel 1Î. üau-
LETA,

NOTA. La correspondencia al Director do la So¬
ciedad.—ValVcfdo, 8, principal.—Madrid.

SESION NOTAiL-E.

Ko la tarde del día 1-i de e.sfce mes de Julio, con
riprnerosa concurrencia y bajo la presidencia del se¬
ñor D. Eniilio liuiz do Salazar, celebró junta ge¬
neral la Sociedad mddrileTià Pj'otectora- de los ani-
viáles y las ¡jhintas en el salón de Columnas del
.ájuiitamiento. Aprobada el acta anterior, procedióse
á'nombrar Viee-Presidente, Secretario segundo y
Vocales, siendo elegidos para los ríos primeros car-
go.s'los .señores Fernandez do Haro y Provanza,y
Vocales, Corte's y Morales, Poó y Real, Gomez de Sa¬
lazar y Aguado. ,El Secretario, Sr. Alvarez Alvístiir,
dio' cuenta de los trabajos heclros j).or la Junta Direc¬
tiva, la cual mereció por ellos un voto de gracias..
Entróse en la diseusiou de los estatuios y reglamento,
siendbaprobados con ligeras enmiendas despuesde.,uii
detenido y animado debate; Y .por último, el çeflor
Présidente, con frases levantadas y elocuentes, dio
las gracias á la prensa por su decidido y eficaz apoyo
prestado á la. yYaáVáaá des'de su constitución, y al
señor Marque's de Torneros por lá g.alantería con que
habla cedido el local.

GOBRESPONDENC.rA PARTICULAR

Jiiniilla.—D. J. R,,G.: conteste'á y. particular
mente en una nota. Recibida la,libranza, queda pa

fado el libro que le remití, y. también su suscricionasta fin de Setiembre de este año. A demás, tiene V.
ahora sobrantes los 4 rs. que no he querido invertir
hasta nuevo aviso.
Ilabann.—D. J. B.: El importe del ,Diccionario

manual de Medicina veterinaria práctica (3 tomos
en 8.°, rústica) es 140 rs. franco y certificado para

Cuba y Puerto-Rico. Tomando diez ejemplares, so
remiten once.—Yá contesté á V. por el correo.
Ausejo.—D. O. R.: Recibida la libranza, quedó

pagada la siiserieion de V. hasta fin de Setiembre de
este, año y tiene V. un real sobrante. He remitido
á V. todos los números que me pedia, y le he con¬
testado particularmente.
Grazalerna.—D. E. A.: Recibido el pago hasta lio

de Febrero de 1879. El escrito se publicará cuando
le llegue su vez.
Tortosa.—D. J. M, y A.: Recibido él pago hasta

fin de Diciembre de este año y por el pico que había
pendiente.

Villanueva de S. Mando.—D. M. L.: Se babia
recibido el pago hasta fin de Agosto de este año. Pero
la carta venia sin firma y sin fecha, y no sabia yo de
quién era.
Torroella de Monigri.—D. J. M. T.: He remitido

ú V. todos los números que le liabian sustraído, v
contesté á V. por el correo con feelia 10 de este tnes\
Barcelona .—X). J. R. y G,: Se recil)ió el pago

hasta fin do Diciembre de este año. Y i contesté á us¬
ted particularmente.
Laroles.—D. M. A.: La suscricion de Y. qued.)

pagada hasta fin de Diciembre de este año
Ohanes.—D. F. L. V. Pagaron por V. un año de

suscricion, que vencerá.en fin de Abril dn 1879.
Burgos.—D. P. H,: recibido el pago hasta fin de

Dici embre do este año.
Buendia.—D, G. S. S.: El último pago quo uste.f

hizo fus de 36 rs;. y como le sobraban á V. 12 r.s. dci
pago anterior, quedó abonada su cuota aaual liasta
fin de Setiembre del corriente año.
Segorbe.—D. J. P. M.: Recibido el pago ha.sta fin

de Oetnln-e de este año.
Càceres.—D. G. G.: Recibido el pago hasta fin de

Diciembre de este año.
Castuera.—D. J. M. D. y M.: Id. id. hasta fiu de

Agôsto de este año. \ ;
Torralba de Calatrava.—D. W. D. de G.: Le re¬

mito el número que me pide. Queda V, complacido
en todo, como quedará ahora y siempre en cuanto me
indique.
Ta Guardia.—D, R. R. y G.: Recibido el pago

hasta fin de Julio de este año.—Descuide V. .

S. Boque.—D. J. G. de la V.:, Recibido el pago
hasta fin de Diciembre de este año.
Tarifa.—D. J. G. y L.: Id. id. hasta id.
Villa del Rio.—D. J. A. y G.: Id. id. desde

Julio á fin de Diciembre de este año, y todo lo corres¬
pondiente á la époea anterior.
* *.—Sr. D... : Haga V. todo lo posible por remi¬

tirme copia literal di l título que sospecha V. sea ile¬
gítimo; pues el caballero á quien entregó V. la pri¬
mera copia, no ha venido por esta Redacción á pesar
del tiempo trascurrido. No omita V. ningún detalle.
Salobreña.—D. J. M. y R.; Recibida la libran¬

za, queda todo corriente.

MADRID:

XMPRKNTA OE L, M.VROTO, L.WAPIES, 16.

1878


